
 

 
 
 
 
 
 
Sin título 
  
 
 
Vi como su cuerpo se apagaba poco a poco aquella noche de otoño, lo que fue 
un bendito castigo para mi alma. Viviría condenada por lo que hice, aún sin 
ser consciente, pero había acabado con el hombre “de mi vida”. 
 
Esa noche decidí prepararle la mejor de las cenas, así que salí al campo en 
busca de alguna planta que pudiese servir para acompañar al cochinillo que 
compré en el mercado. E inconscientemente, al cocinar aquel manjar, fui 
participe de uno de los mayores descubrimientos de la historia. 
 
Mientras él se relamía los dedos frente a la lumbre, yo le miraba desde la 
penumbra, sin saber que aquella hermosa planta de flores blancas, ahora 
conocida como “cicuta”, fue el veneno que salvó mi vida. 
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